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El año trágico 
—o— 

Fechas hay que quedan gra­
vadas en la historia. Una de 
ellas es la del año que acaba­
mos de pasar. España ha esta­
do sometida a una de las prue­
bas más duras que los gobiernos 
reaccionorios suelen dar a los 
pueblos. 

Trágico es el nombre que po­
demos darle, pues a raie del mo­
vimiento de octubre el fanatis­
mo religioso, encarnado en las 
derechas españolas, sació su sed 
de venganza en todos aquellos 
pueblos donde la clase trabaja­
dora se levantó para transfor­
mar la humanidad en un senti­
do más justo, donde el derecho 
a la vida no sea patrimonio ex­
clusivo del capital mientras el 
obrero se muere de hambre por 
carecer de lo más indispensable 
para la vida. 

Los presidios están abarirotá-
dos de trabajadores que ven con 
horror cómo la miseria más es-
pantpsa'se apodera de sus ho­
gares. " 

El verdugo que desde hacia 
años estaba anulado en España 
hace aparecer su sombra maca­
bra para hacer cumplir la sen­
tencia impuesta a un reo, que, 
aun habiendo delinquido, las 
mismas leyes cristianas en las 
que creen los que imponen esas 
sentencias, dice que la vida se 
la debernos a Dios, y ni nosotros 
podemos quitárnosla. 

Esta era la solución que iban 
a darle al paro forzoso y la pa­
cificación, de los espíritus los se­
ñores Gil Robles y Lerroux. 

F. BA YO 

A P U N T E S 
—o— 

Htíiuoíi arraucatlu ¡u última 
hoja del calendario de 1935 y 
nos disponemos a trazar nue­
vos renglones en la dolorosa 
página de los desengaños. 

Ante el cadáver del año que 
ha muerto repasamos nuestra 
memoria y vemos con pena que 
las ilusiones concebidas son 
tronchadas por la mano de la 
experiencia que nos muestra la 
amarga realidad déla mentiro­
sa vida. 

La noente juvenil que no pue­
de apartarse, por la misteriosa 

ley de la naturaleza, de sueños 
y fantasías se dispone a engen­
drar nuevas ilusiones que ali­
mentará su espíritu inquieto 
durante otro corto lapso de 
tiempo pero que al final v e r á 
igualmente-como con ayuda 
del tiempo (desoubridorindis-
pensablo .,.dü ..1¿o.dAs las cosas) 
todo el Trágil'oásíillo^iiie^sus' ri­
sueñas esperanzas 'óe derrum­
ba al empuje brusco de las -fal­
sedades y fingimientos d e 1 
mundo. 

Y así, a medida que traspasa­
mos los ambrales de la juven­
tud, nos vamos tornando escep-
ticos, suspicaces, acomodati­
cios, recelosos... 

Hacemos el balance de nues­
tra vida y una mueca do dolor 
dibujan nuestros labios. 

AI hacer la división de esta 
embrollada c u e n t a tenemos: 
ilusiones entre realidad===Des-
enc;años de cociente y de resi­
duo, traiciones; y por, más, que 
repasamos y hao(Mds miles; 
pruebas siempre .sacamos el 
mismo resultado. V . . . 

JUAN EAÉÓS 

¡Más despació! 
— o— 

Cuando se puede evitar 
que ocurra una desgracia 
sin que cueste gran traba-' 
jo para ello, nos parece 
un abandono y falta de 
celo en los encargados de 
las misiones que se les en­
comienda. - • . •; 

No sabemos a quién co­
rresponderá poner un po­
co de orden en el transito 
de automóviles, que- es' a 
lo • que nos; referimps,,, ««¿i 
íi± paso por el-íTcLebeT^»-
hasta el empalme ̂ -de las 
carreteras, que-^^san to­
dos a una velo(ffl^ bár­
bara con peligtolae una 
desgracia que a los mu­
chos niños que'andan por 
este sitio les amenaza.. 

Ocurre siempre que des­
pués de haber sufrido un 
triste suceso es cuando se 
pone remedio para que no 
se repita; ¿y no sería más 

prudente evitar el primero 
que a punto ha estado va­
rias veces de' desarrollar­
se? 
' Lo esperamos de las au­
toridades a quienes esto 
les pertenezca. 
mmÁWíSísík BÉiraffsüaea 

¡porque se ha cerrado el nido. 

. Muchos correligionarios 
lo reciben muy contentos 
porque fué como un canario 
(mudo,) alli en el Parlamento. 

¿No le conoces, lector? 
Es entre moreno y pardo 
/de su rostro el color, 
y es muy fino y muy "gallardo*' 
y es prudente y no hablador. 

Para que le conozcáis 
creo bastante haber dicho 
y por si algo aún dudáis 
¡es Lorenzo, y no el "Maricho"! 

EPIFANIO 

Éncaríjue sus 
trabajos 
tipográficos 
en la 
Imprenta 

RENOVACIÓN 
Minero, 2 Almería 

Prontitud y 
economía 

^ G E P A Z O S 
EL PRIMER P A J A R O J 

> ¡¡PLAFFII 

Ya le tenemos cogido; 
es preso en nuestro poder... 
¿el primer "gorrión" caldo 
aciertas, lector, quién es? 

Es un pájaro bonito 

que no es dañino ni triguero; 
ni tampo^;es un chorlito... 
¡es infe^z-parralero 
que siempre cerrado el pico 
no ha aprendido a ser "parlero"! 

Tiene "ala" de mil pesetas; 
de sacrificios rendido 
vuelve, lector, a su tierra 

DETALLE S... 
—o— 

Ocurre cada cosa en la vida 
que de no verlas uno mismo es 
imposible que las creyera. 

Salíamos la otra noche del 
«Cine Olimpia» y al pasar por 
detrás de la casa del Valencia­
no oímos cierto jadeo como de 
persona raa'grosa muy rendida 
y picados por la curiosidad, 
nos acercamos y pudimos ver 
—¡válgalnos San Isidro 16 que 
vimos!—un distinguido rapa­
barbas, cuyo nombre no pode­
mos decir pero que no es ni 
Agosto ni Mayo aunque si de la 
estación estival, que hacía es­
fuerzos por «cargarse» el pre­
mio mayor de Celín... y nos pa­
reció ver que las cosas marcha­
ban viento en popa y con lo 
cual dicho rapador lleva la na­
ve do su negocio con cierto 
desahogo... 

Hay negocios muy lucrati­
vos. 

—Pero hombre, ese tío pare­
ce que nos ha caído del cielo, 
ya que no cae gota de agua en 
nuestro campo, lo que es "lan­
gostas" bien que nos"lIueve",— 
decía nó ha mucho un campesi­
no propieiario a otros amigos 

-©B-ift-taberra do Evaristo--TÜI-
die se acuerda de nosotros na­
da más que para sacarnos el 
dinero; cuando no es un "Sara-
cho" es otro cualquiera con 
menos escrúpulos que no sabe 
que idear para degollarnos. 

Todos vienen "jambrios" y a 
los cuatro días tan lustrosos co­
mo los vez, y aquí nosotros 'to' 
el año anerreaas sin ganar ni 
"pa" comer. Mira tú ese de que 
estamos hablando como está 
y«-

Y uno que habla medio bo­
rracho dice tambaleándose: 

r—Ese tío Quijote que vino 
por "mo" del agua, no sus apu­
réis que la corriente se lo lle­
vará.' 

Pero amigo de mi alma, si es­
to'no es gana de criticar, pues 
no estás viendo que todas las 
mujeres han convertido su ca­
sa en paleta de pintor. Con esto 
de los afeites y perifollos ya 

-vorá8 «i llega-el día-en que le 
"echemos" un piropo a nuestra 
propia abuela creyendo que es 
una niña de quince abriles, ya 
verás. 

/ Indulto para los condena­

dos a muerte. 

Amnistía para los presos 

obreros 

> * ' 
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